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    El caballero 

      

      

    Miette se despertó con el sonido de platos y menaje de cocina. Extrañada, se levantó con prisas; se quedó mirando a Garret con cara de sueño y curiosidad. 

    —Buenos días —exclamó él al verla—. Siento si te he despertado, aunque el desayuno casi está listo. 

    —¿Qué haces aquí un sábado por la mañana? ¿No dormías viernes y sábados en casa de Shaun? 

    —Sí, pero ayer volví tarde. 

    —¿Habéis discutido? —se preocupó. 

    —No, tranquila —sonrió apenado; llevaba algunas semanas que la relación con Shaun no iba del todo bien y se lamentaba por inquietar a su amiga—. Hoy estoy aquí porque es un día especial. —Terminó de servir la comida en el plato y lo colocó junto a vaso y cubiertos en el sitio de Miette, sobre la barra de la cocina. 

    —Tortitas, nata, sirope de chocolate, fresas y plátano —musitó ella observando el manjar con cara de cachorro hambriento—. ¿Y este despliegue con tan buena pinta? 

    —¿De verdad te has olvidado? —rió—. Eres todo un caso… —Dio la vuelta a la barra tras poner su plato en su sitio y la abrazó. 

    —¿Te has dado un golpe? Estás muy raro. 

    Garret volvió a reír y le besó en la mejilla. 

    —Feliz cumpleaños, despiste con patas. 

    —¡Ah! ¡Se me había olvidado! 

    —No me había dado cuenta —carcajeó. 

    Miette se le lanzó al cuello, lo abrazó y le dio un beso tras otro por toda la cara. 

    —¡Te comería! ¡Gracias, gracias! ¡Te súper quiero! 

    —Vale, vale. —La apartó con delicadeza y le acarició los cabellos largos enmarañados—. Yo también te quiero, pero vamos a comer, que se enfría. 

    Los dos charlaron animados mientras comían tranquilamente. Al terminar, Garret se metió en su cuarto y salió, segundos después, con una bolsa de una boutique que Miette conocía bien por su peculiar estilo. 

    —¿Es mi regalo? —preguntó atónita. 

    —Sí, y espero que te guste. 

    Miette aceptó la bolsa con emoción; sacó dos bultos envueltos con un papel de regalo rosa pastel estampado con el sello de la marca. 

    —¿Dos? 

    —El pequeño es el mío; no me llegaba para más. 

    —¿Y el otro? —lo miró ladeando la cabeza muy extrañada. 

    —De Shaun.  

    —Eso sí es extraño —sonrió inquieta—. ¿Por qué me regala nada? No es que no me haga ilusión, pero es súper raro viniendo de él. 

    —Tranquila, hasta yo le pregunté eso mismo —rió junto a ella—. Me dijo que porque eres una buena amiga que me cuida y porque me vio triste por no poder comprarte todo lo que quería. 

    —Ah, vale; más por ti que por mí —sonrió—. Bueno, el tuyo es el pequeño, ¿no? —Seguidamente abrió el regalo. La chica exclamó un grito de alegría al ver una cartera con monedero que imitaba la forma de la cabeza de un gato negro, con ojos, nariz y bigotes bordados—. ¡Me súper encanta! 

    —Lo sabía, loca de los gatos —se burló con cariño. 

    —A ver el otro —masculló abriéndolo—. ¡Ah! ¡Qué cuco! —espetó al ver el bolso a juego. Se lanzó al cuello de Garret—. Muchas gracias, cariño. 

    —No hay de qué —susurró devolviéndole el gesto. 

    —Tengo que estrenarlos ya —sonrió mirando los dos objetos con alegría. 

    —Te diría de salir pero tengo curro dentro de un rato, y para todo el día —indicó molesto. 

    —Oh, qué rollo. 

    —Dímelo a mí. Esta noche cenamos juntos y terminamos de celebrarlo, que tengo cena y tarta ya pedidos. 

    —No tenías que molestarte; te dejarás el sueldo del mes en esto —dijo con algo de pesar. 

    —Me pasé todo el verano currando, tenía algo ahorrado, así que no te preocupes. 

    —Aún así… 

    Garret le acarició de nuevo la cabeza y le sonrió con ternura. 

    —Que no te preocupes; el dinero está para gastarlo en lo que nos gusta, ¿no? Pues a mí me gusta verte feliz, así que… 

    —Qué tonto eres. —Lo abrazó de nuevo y le besó en la mejilla. 

    —Te tengo que dejar, mi ángel —indicó desganado—. Se me está haciendo tarde. 

    —Ok, luego no vemos. 

    Garret se marchó poco después y Miette, aprovechando que pasaría el día sola, decidió darse un regalo a sí misma; se fue a un salón de belleza. Pasadas algo más de dos horas, pudo verse en el espejo; su cabello teñido de rojo intenso, que ya había perdido color, ahora brillaba recién teñido de rosa. La larga melena, que le había llegado hasta casi el final de la espalda, llegaba ahora hasta los hombros con una caída ondulada. Satisfecha con el resultado, pagó alegre y se encaminó directamente a su cafetería predilecta. 

    La muchacha se sentó en la terraza, en una mesa a la esquina. Pidió un café frappé, que fue bebiendo con calma. Cuando la bebida llegó a mitad del vaso, distraída mirando a un gato en una ventana, fue soplando por la paja, haciendo que el líquido se cubriera de burbujas. 

    Al otro lado de la terraza, un hombre joven sonreía disimuladamente mientras miraba a la chica anonadado por su aspecto único y su mirada inocente. Le gustaba ver el reflejo del sol en los cabellos y en una mirada inocente poco común en alguien de su edad. «Le queda muy bien el nuevo look», pensó mientras terminaba su capuchino. 

    Una voz sacó de sus pensamientos a Miette. 

    —Oye, ¿no nos conocemos? —dijo un tipo. 

    Miette no dejó de soplar cuando miró al chico desconocido que le hablaba. Ella negó con la cabeza sin darle importancia y volvió a observar al gato. 

    —¿Segura? Porque me suena mucho tu cara —insistió sonriendo y adoptando una postura chulesca. 

    El aire dejó de correr por el tubo de plástico y las burbujas cesaron. Miette, indiferente, le miró y respondió al fin: 

    —Creí que una negativa gestual sería suficiente para que me dejaras en paz, pero quizá es que no llegas a más… Ahora, por favor, ¿podrías no molestarme? 

    —Qué borde eres, tía —río sutil y molesto—. Quizá por eso estás sola un sábado. Pero puedo ayudarte a que eso cambie. 

    La burla le importó poco a Miette, que inclinó la cabeza y lo miró con extrañeza. 

    —Es curiosa la reacción de un tipo cuando lo rechazas con un insulto velado. También es curioso que insista tras haberme insultado a mí. Mm… Curioso, curioso. —Le giró el rostro y siguió soplando mientras miraba al gato, que seguía en la ventana. 

    —Oye, tía, ya vale. Deja de pasar de mí. —Fue a agarrarle del hombro cuando otra voz lo interrumpió. 

    —Perdona por hacerte esperar. 

    La chica y el desconocido miraron al hombre joven que se plantó ante ellos; los ojos claros atraparon a Miette, que los contempló anonadada al vislumbrar el color azul en contrataste con la piel oscura; «Eso si es curioso… Y súper bello», pensó fascinada. 

    —¿A caso es tu piba? —preguntó el chico con chulería. 

    —La «piba» tiene nombre, y es lo primero que deberías preguntar, y con educación, a alguien al que no conoces —sentenció—. Miette hoy es mi acompañante, así que puedes irte a por otra presa, gracias. 

    El chico se fue gruñendo y mascullando improperios. 

    La chica de golpe estalló: 

    —¡Tienes poderes! 

    —¿Qué…? —dijo él sorprendido. 

    —Mi nombre; sabes mi nombre y no te lo he dicho —exclamó animada. 

    —No… Yo… —Sonrió tímidamente y miró al suelo—. Trabajo en la clínica donde vas como voluntaria. —«¿Poderes? ¿En serio?», pensó con ganas de reír; «Qué chica… Es única». 

    —Oh, vaya. Lo de los poderes me hacía ilusión —dijo verdaderamente apenada. 

    —Siento decepcionarte. —«Nunca me imaginé que hablar con ella fuera así», se dijo divertido. 

    —No importa, me has salvado de ese pelma y te estoy súper agradecida —sonrió inocente—. Pero estoy en desventaja. 

    —¿Cómo? 

    —Tú sabes mi nombre pero yo no el tuyo —indicó curiosa—. Aunque trabajando en la clínica no entiendo como no me he fijado en ti antes, con esos ojos tan bonitos te habría asediado nada más verte. Qué mal por mi parte no haberme fijado en semejante bombón. 

    Él calló y apartó la mirada nervioso y tímido; «No tiene mucho filtro. Me ha dejado tocado», se dijo. 

    —Gra-gracias por el cum-cumplido —logró mascullar—. Me llamo Se-Sebastian. —Le tendió la mano y ella aceptó el gesto. 

    —Es un placer —dijo alegre. 

    —Yo… —carraspeó nervioso—. Te-tengo que ir a tra-trabajar. 

    —Muchas gracias por salvarme. Espero que la próxima vez que me veas por la clínica me saludes; soy un despiste con patas, o eso me llama siempre Garret —indicó perdida en su mundo—. A ver si me acuerdo y te busco… 

    —Cla-claro, ya te sa-saludaré —masculló con la mirada baja; «Qué suerte tiene su novio, seguro que no se aburre con alguien así. Sabía que tendría pareja», pensó con algo de lamento. Se despidió de ella, entró a pagar y se fue dedicándole un saludo con la mano. 

    Miette volvió a su café frappé. Sonriente, contempló al gato de la ventana y se dijo: «Parece que aún quedan caballeros de mirada dulce y sonrisa de infarto; para caer rendida a un tío así, ¿verdad? Y más con esos ojos…». 

    Tras terminar con su bebida entró al local y se dispuso a pagar. 

    —Lo de su mesa ha sido abonado —le indicaron. 

    —¿Cómo…? ¿Quién ha sido? —se sorprendió. 

    —El hombre con el que ha estado hablando un rato. 

    Miette sonrió, se despidió y salió caminado alegre y casi dando pequeños brincos; «Realmente es todo un caballero… Definitivamente lo buscaré cuando me toque ir a la clínica», pensó deseosa de volver a verlo. 

  

  


 

   
    Dulce como él 

      

      

    Miette despertó tarde, alegre de poder disfrutar del domingo a su manera; durmiendo. 

    La noche anterior había gozado de un buen cumpleaños; Garret había encargado la cena en el restaurante francés predilecto de Miette; lo más sencillo y barato, pero a ella le gustaba comer de todo, así que le pareció tan delicioso como el manjar más inasequible. Tras cenar, su compañero le plantó delante la tarta con un par de velas formando el número veintiuno. Por último, Miette le invitó a beber en un pub irlandés bastante concurrido y animado. 

    Tras desperezarse, salió de la habitación. En el salón vio a Garret, le saludó con pocas energías, pues aún seguía algo dormida. 

    —Tienes café listo, por si te apetece —indicó él, que por su aspecto estaba a punto de salir. 

    —Gracias. ¿Te vas? 

    —Un rato. 

    —Shaun estará contento —sonrió con pillería—. Polvete mañanero, ¿eh?; eso alegraría a cualquiera —rió. 

    —No me seas… —La miró con cara de falso reproche—. Y ya te digo que ni eso le pone feliz; mi novio es un ogro —bufó con resignación. 

    Miette lo miró con pesar. 

    —Sabes que no tienes que conformarte, ¿verdad? —dijo seria. Garret le dedicó una sonrisa pesarosa—. No quiero verte infeliz. 

    Él la abrazó con fuerza, escondiendo el rostro en el hombro de la chica. 

    —Eres un ángel. —Le dio un beso en la mejilla y se alejó—. Luego nos vemos. 

    —Pásalo bien, ¿ok? 

    —Se intentará. ¡Chao! 

    Cuando el joven se fue, Miette se sirvió el café y cogió un pequeño trozo de tarta sobrante. 

    —Esto sí es desayunar como una reina —sonrió. 

    Tras ducharse y vestirse, agarró la guitarra, que descansaba en su funda, y se fue a la clínica, a pediatría. Saludó a todos con energía antes de ponerse a animar a los niños cantando en una sala donde no molestar con el pequeño concierto que dio junto a los chiquillos. Cuando terminó, ayudó a repartir folletos sobre la donación de sangre en el recibidor del local. 

    Llegó el mediodía sin que se diera cuenta. 

    —Uf, que hambre —musitó mirando el reloj de su muñeca. 

    —Ho-hola —dijo una voz familiar a sus espaldas. 

    —Bast, qué bien que te veo —exclamó al contemplar a Sebastian al girarse. 

    —¿Y eso? —masculló tímido, apartando la mirada. 

    —¿Te gustaría comer conmigo? Si tienes un rato, claro —preguntó con una radiante sonrisa—. Te debo una gorda, y me haría muchísima ilu. 

    —¿Me debes? —se extrañó; «Creo que todo te hace ilusión», se dijo recordando que siempre la veía sonriente y entusiasmada. 

    —Claro, ayer me salvaste y me pagaste el café. 

    —Oh, no hay na-nada que a-agradecer —carraspeó inquieto; «Lo hice con mucho gusto». 

    —Aún así, fuiste súper amable, y la amabilidad debe pagarse con más amabilidad. 

    —Pues en-entonces no puedo ne-negarme —indicó nervioso. «¿Pero qué digo? Sí debería negarme. ¡¿Por qué me llevo la contraria a mí mismos?! ¿Se puede ser más tonto?». 

    —¡Fantástico! Pues vamos a la cafetería, que seguro que no tienes mucho rato de descanso. 

    —Por desgracia no —respondió haciéndole ademán para empezar a andar; «Será divertido pasar un rato con ella. Aunque no debería haber dicho que sí», se fue reprochando. 

    Miette sonrió y emprendió la marcha; «Es tan caballeroso… ¡Es una ricura!», pensó alegre. 

    Poco después, los dos se acomodaron en un rincón de la cafetería. 

    —Gracias por invitarme —dijo Sebastian amable. 

    —Es un placer. Ayer apareciste como un caballero, armado con tu brillante sonrisa y montado sobre esa aura de amabilidad; casi me enamoras. Claro que, siendo un bombón y tan agradable, para no caer rendida —exclamó como si tal cosa.  

    Sebastian carraspeó al sentir que casi se atragantaba; «No es que tenga poco filtro, es que no tiene ninguno», se dijo tremendamente avergonzado; «Realmente sabe cómo sacarle los colores a cualquiera». 

    —Gra-gracias —masculló sin apenas voz. «De aquí no saldré vivo». 

    —Seguro que tienes una novia súper guapa y más de una groupie. La suerte que tienen algunas. 

    —Pu-pues no, la verdad —indicó amable intentando luchar contra sus nervios. «¿Ha dicho “la suerte de algunas”? ¿Es que acaso…? ¡No! Lo dice porque soy amable, no porque sea su tipo. ¡Respira y cálmate!». 

    —¡¿Estás soltero?! —se sorprendió Miette, que sacó de golpe a Bastian de sus pensamientos. 

    —¿Qué? Oh, sí, lo estoy; es complicado para mí tener una relación. 

    —Pues me extraña, eres todo un partidazo. 

    «Pero deja de halagarme, por favor», pensó sintiendo como el calor de su cuerpo se acumulaba en las mejillas; «Aunque si supiera cómo soy…», se dijo con pesar. 

    —Pareces muy convencida de ello sin conocerme —dijo agachando la mirada; «Si me vieras no dirías lo mismo». 

    —Y seguro que no me equivoco; eres guapo, amable y educado, por como hablas eres tranquilo, tímido y culto, y te gusta ayudar a los demás, así que seguro que eres empático y no te gusta ver a nadie en aprietos, por lo que, añadiría, también eres generoso y altruista. Un partidazo, vamos. 

    —¿Cómo…? Te topas conmigo una vez y ya deduces todo eso, ¿cómo es posible? «¿Se puede ser más increíble?». 

    —Fácil; me ayudaste al verme acosada por el petardo aquel, te presentaste amablemente pero tímido y me pagaste el café; altruismo, generosidad, caballerosidad y timidez. 

    —Vaya, yo no suelo analizar tanto los actos ajenos, bueno, ni personales —indicó sorprendido. «¿Cómo puede ver tanto de alguien con sólo una mirada?». 

    —Es que siempre he sido una marginada —sonrió sin ápice de pesar—, así que he observado mucho a los demás y, al final, cuando alguien se me acercaba siempre sabía si era por interés o no; supervivencia, básicamente. 

    —No me creo que fueras una marginada —indicó atónito—. Siempre que te veo pareces muy social. 

    —Tú lo has dicho, lo parezco —sonrió—. Es fácil ser una marginada cuando dese siempre has sido una rarita; visto de manera llamativa y sin conjuntar, siempre he llevado el pelo a mi gusto, nunca me dejo llevar por la corriente, no me callo nada… Encajar me ha resultado siempre súper difícil.  

    —Lo siento… —«¿Cómo alguien así puede ser apartada del mundo y ser tan agradable igualmente?», pensó apenado. 

    —No lo sientas, a mí me da igual —apuntó encogiéndose de hombros—. El que no me quiere por cómo soy es que no me quiere de verdad, así que es su problema. ¿Habrá gelatina? Me apetece gelatina —pensó en voz alta mirando el expositor de postres desde lejos. 

    Sebastian la miró con una sonrisa tierna; «Quizá por estar en su mundo es capaz de que todo eso no le afecte. Qué afortunada. Yo daría cualquier cosa por ser así estando como está mi vida ahora». 

    —Iré a ver —dijo él poniéndose en pie. 

    —No te molestes, puedo… 

    Bastian negó con la cabeza y le sonrió, por primera vez, sin apartarle el rostro. 

    —Me gustaría saciar tu antojo —indicó amble—. Espero que me lo permitas. 

    Miette se quedó atónita al ver el gesto sin timidez de por medio. 

    —Qué sonrisa más bonita —musitó. 

    Sebastian carraspeó. 

    —¿Perdón? —dijo disimulando no haberla oído; «Va directa a dejarme K.O.». 

    —Nada —exclamó sacudiendo levemente la cabeza como si quisiera así sacar esos pensamientos de ella—. Que sí, que te permito saciar mi antojo —indicó al fin alegre. «Me parece que estoy hablando de más. Necesito a Garret para corregirme», se dijo divertida recordando como su amigo le hacía ver lo bocazas que era. 

    Cuando el hombre se acercó con el postre, sonó en radiofonía su nombre y el aviso de que lo necesitaban. 

    —Qué mala pata —bufaron al unísono. 

    Miette rió y Bastian agachó el rostro tímido. 

    —Siento tener que irme —dijo apenado. 

    —No te disculpes, es el deber el que te llama. Otro día más, ¿ok? 

    —Vale. —Y tras despedirse se marchó. 

    Ella se quedó sentada, sujetándose la cabeza sobre el dorso de las manos, contemplando cómo se alejaba. Suspiró sin siquiera percatarse y se dijo: 

    —Menudo hombre… —Miró la gelatina y sonrió—. Qué rica, qué rica. —La probó saboreándola—. Tan dulce como él. 

  

  


 

   
    La invitación 

      

      

    Había llegado el lunes, y Miette, más madrugadora de lo habitual, despertó antes de que sonara la alarma. Se levantó de un salto de la cama tras estirarse y respirar hondo. 

    —Hoy será un buen día —dijo convencida. 

    Tras asearse y vestirse, salió de la habitación. Miró extrañada el salón; «¿Garret? Qué raro, a estas horas ya está desayunando», se dijo yendo al cuarto del chico. 

    Llamó a la puerta un par de veces. 

    —¿Garret? ¿Va todo bien, rey? ¿Estás ahí? 

    Un ruido cruzó la madera, respondiendo a la pregunta, haciendo que la muchacha insistiera, pero ya no esperó respuesta, abrió y asomó la cabeza. 

    —Garret… 

    —Déjame —gruñó con malestar. 

    Miette se sentó al borde de la cama. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? 

    —Que sí; que me dejes —espetó encogiéndose. 

    Ella optó por tumbarse a su lado y abrazarle por la espalda. «¿Qué te habrá dicho el ogro? Mi príncipe… ¿Qué puedo hacer para animarte?». 

    Pasados un par de minutos, Garret le dijo: 

    —Lo siento, he sido un borde —mustió con pesar. 

    —No pasa nada —respondió apretándolo más contra ella. 

    —Llegarás tarde a clase. Estoy bien, así que… 

    —No voy a ir a ninguna parte. 

    —Pero… —Se movió para mirarle a la cara—. Te he dicho que tú no debes preocuparte, que yo ya sé qué debo hacer. 

    Miette le tiró de un mechón de pelo, arrancándole un quejido. 

    —¿Cómo no voy a preocuparme, idiota? No me voy a meter, pero si te veo mal, ¿qué quieres que haga? ¿Monto una fiesta? Pues no, me quedo, te hago compañía y te intento animar. 

    —Pero… 

    —Ni pero ni leches —exclamó más dulcemente, besándole en la frente—. Para mí eres más que un amigo o un compañero de piso, y quiero cuidarte como tú cuidas de mí; bueno, tú tienes más trabajo, ya que soy un puto desastre —rió sutil, logrando hacerle sonreír. 

    —Deberías ir a clase. 

    —No, lo que debo hacer es sacarte de casa e ir a hacer algo más diver. —Se levantó y tiró de él hasta el punto de casi tirarlo de la cama. 

    —¿Pero de dónde saca una pitufa tanta fuerza? —se burló tirando de ella, haciendo que cayera a su lado de nuevo. 

    —¡Cosquillas no! —exclamó entre carcajadas Miette luchando por huir. 

    Pasados unos minutos ya se encontraban en la calle. 

    —¿Vamos primero a por un café? —preguntó Garret—. Aún estoy algo dormido. 

    —Te llevo a mi cafetería preferida —indicó Miette cogiéndole del brazo—. Hacen un café súper bueno. Mm… Quizá esté Bast —masculló más alto de lo que pensaba. 

    —¿Bast? ¿No será ese el caballero de brillante sonrisa? —preguntó sonriéndole con pillería. 

    —Sí —afirmó con gesto pletórico.  

    —¿A la princesa le han robado el corazón? —preguntó burlón. 

    —¿Qué…? Deja de decir tonterías —le reprochó mirándolo con falso enfado—. Es un hombre encantador, pero lo conozco de hace dos días. 

    —Tampoco se necesita mucho más para que alguien te atraiga; ya me entiendes. 

    —Sabes que eso es lo último que me interesa. Pero es un hombre muy mono; me hace gracia porque se incomoda mucho —sonrió traviesa. 

    —Qué puñetera eres —rió rodeándole los hombros con el brazo—. Así que te mola tocarle la moral, ¿no? 

    —No es a propósito, pero es que es tan tímido… Me lo pone a huevo y no puedo resistirlo; me sale solo. 

    —Eres lo que no hay —suspiró con cariño—. Por lo que me has dicho parece un buen tipo. 

    —Lo es. 

    —¿Por qué no le invitas a cenar? 

    —¿Qué quieres, darle la aprobación? 

    —No, tonta. Pero si quieres ser su amiga, y que no haya mal entendidos, mejor que le invites a casa y que parezca más rollo de colegas. 

    —Mm… 

    —¿Qué? 

    —Que pareces listo y todo —se burló antes de echar a correr riendo. 

    —La madre que… ¡Ya te pillaré! —exclamó corriendo tras ella. 

    Al llegar a la cafetería, Miette, sin poder evitarlo, miró ansiosa hasta ver a Sebastian. 

    —¡Está ahí! —dijo animada, tirándole de la manga a Garret—. ¡Bast! 

    —Pobre hombre… —suspiró con resignación—. Menudo torbellino tiene encima. 

    Miette se acercó a él llevando a tirones a Garret. 

    —Ho-hola —dijo Sebastian tímido, luego miró a Garret tragándose el gesto de malestar que deseaba aflorar. 

    —Buenos días —sonrió Miette animadísima—. Te dije que lo encontraríamos aquí —se dirigió a Garret. 

    —Nunca dije lo contrario —respondió colocándose bien la camiseta—. Si me das la ropa la pagas —le reprochó. 

    —Que sí, que sí. —Miette lo ignoró y se sentó tirando de Garret de nuevo para que él se acomodase en tora silla—. Estaba hablando con Garret hace un momento de ti —le soltó a Sebastian, dejándolo parado. 

    —¿D-de ver-verdad? ¿Por? —masculló tímido e incómodo. «¿Será su novio? ¿Le habla de mí a su pareja?», pensó maldiciendo al chico que la acompañaba. 

    —¿Y si nos presentas cómo es debido? —le reprochó Garret. 

    —Claro, claro. Él es Garret mi compi de piso y mi mejor amigo. —Besó al chico en la mejilla—. Lo adoro, es como un gatito tierno. 

    —Me tocó ser un animal —bufó Garret resignado. 

    —Encantado —dijo Sebastian tendiéndole la mano, pero sus ojos distaban de la amabilidad del gesto. 

    Garret, que se percató, sonrió y aceptó. 

    —El gusto es mío; Miette me habló bastante de ti y no me extraña. —Miró a la chica y le guiñó el ojo—. Tenías razón es un bombón; está bueno. 

    —¡No! En eso ni te fijes —exclamó ella empujándolo. Se dirigió a Sebastian con cara de curiosidad—. Aunque… ¿Bast…? 

    —Eh, ¿sí? —preguntó descolocado. «Él es…». 

    —No serás gay, ¿verdad? 

    —La reina de la delicadeza —suspiró Garret negando con la cabeza. «Por lo menos se quedará tranquilo, que parecía que yo le molestaba», pensó divertido. 

    —Yo… n-no. —Sebastian apartó el rostro avergonzado. 

    —Pues ale, no tienes nada que hacer —le sentenció a Garret con tono chulesco. 

    —Te recuerdo que ya estoy pillado —respondió mirando de reojo a Bastian, sonriendo al comprobar que el hombre parecía aliviado. 

    —Ya, pero si llega a decir que sí seguro que te lo planteas; ¿quién no dejaría a un ogro por un caballero? 

    —Quién pudiera vivir en tu mundo, mi lady —suspiró él. 

    Sebastian los contempló, sintiendo que Miette parecía incluso más brillante junto Garret. 

    —Bueno, Bast, ¿te apuntas a venir a cenar a casa? —espetó Miette sacándolo de sus pensamientos. 

    —¿Ce-cenar? —repitió perdido. 

    —Es que me gusta pasar revista a los nuevos amigos de Miette —bromeó Garret guiñándole el ojo—. Con lo desastre que es… Tengo que cuidar de ella, o más bien de lo que dice y hace. 

    —¡Eh! —se quejó la chica. 

    —Entiendo —sonrió Bastian cohibido—. Claro, cenaré con vosotros. 

    —¡Súper! —exclamó Miette abrazándose a Garret—. Ya verás que Bast es todo un encanto; ¡adorable! 

    El hombre carraspeó y Garret rió, pensando que, de terminar juntos, serían una pareja de lo más peculiar, aunque eso era algo que le empezaba a despertar curiosidad. 

    Al final, después de irse por las ramas, Miette le preguntó por el día, a lo que Bastian le sugirió el viernes, el día en que libraba. 

    Tras quedar, Sebastian se fue, y Miette y Garret siguieron un rato más disfrutando del café, para luego, como habían planeado, pasar un día juntos de lo más entretenido. 

  

  


 

   
    A la luz de sus ojos 

      

      

    La semana pasó deprisa para Miette, una semana intensa con las clases, el trabajo, el grupo donde tocaba y cantaba, y las horas de voluntaria, aún así, como era costumbre en ella, afrontó cada día con una sonrisa y, sobre todo, con muchas ganas de ver llegar el ansiado viernes, el cual amaneció despejado. 

    —¿Ganas de que llegue esta noche? —preguntó Garret mientras cogía sus cosas para ir a la universidad. 

    —Sí —sonrió ella desde el sofá. 

    —Tengo curro, así que llegaré justo para cenar. 

    —Lo sé, tranquilo. He encargado la cena en el restaurante francés; algo sencillito pero delicioso. 

    —Ya me dirás que te debo. 

    —¿Deberme? Pues nada. 

    —Miette… 

    —Que te invito, no seas pesado —dijo poniéndose en pie, empujándolo hacia la puerta—. Venga, tira ya para clase, que llegarás tarde. 

    —No hay quién pueda contigo. 

    —Por cierto, ¿le dijiste a Shaun si quería venir? 

    Garret cambió la expresión. 

    —Me voy —sentenció saliendo tras darle un beso. 

    Miette cerró la puerta tras despedirse. Se quedó apoyada de espaldas a la madera. 

    —Al final Shaun y yo la vamos a tener —bufó enfadada—. Le dije que no me metería pero… Como vuelva a verle esa cara de tristeza me como a ese profe de las narices. 

    Antes de irse a la universidad, Miette pasó por la cafetería, aprovechando que empezaba más tarde sus clases. 

    —Bu-buenos días —le dijo Bastian por la espalda. 

    —Hola —saludó sin tanto ánimo la chica, algo que extrañó al hombre. 

    —¿Va todo bien? —se preocupó. 

    —Más o menos —suspiró decaída—. Garret lo está pasando algo mal con su ogro. 

    —¿Perdón? —preguntó al no entenderla. 

    —Lo siento —sonrío negando con la cabeza—. Así llamamos al chico de Garret. 

    —Vaya, no parece un apelativo muy cariñoso. 

    —No lo es, no. Shaun no es un mal hombre pero… —Miette miró a su alrededor escondiendo así sus ojos tristes—. Garret está esperando de él algo que probablemente nunca llegue, y está decaído, y eso me… —Volvió a sacudir la cabeza para deshacerse de sus ideas—. Lo siento, estoy aquí comiéndote la olla. 

    —Tranquila. Estás siendo buena amiga; te preocupas por él y es normal que te afecte verle triste. —«Sin duda es una chica espléndida. Me encanta verla sonreír, pero esa expresión… Quiero abrazarla», pensó apretando los puños, reprimiéndose con fuerza. 

    —Espero que con la cena de esta noche podamos distraerle un poco —dijo Miette intentando animarse delante de Bastian. 

    —Claro —sonrió amable—. Le vendrá bien estar con su amiga y disfrutar de un ambiente distendido. A demás, vosotros dos parece que os compenetráis muy bien. 

    —¿Sí? Bueno, es fácil llevarse bien con Garret, es un amor. Me recuerdas un poco a él en ese sentido. 

    —¿Yo? —se tensó. 

    —Sí; se respira súper buen rollo a vuestro lado; él quizá es algo más enérgico, pero a mi lado es muy tranquilo. Por eso me gusta, porque me calma lo inquieta y bocazas que soy —rió sutil. La dependienta la llamó—. Por fin —exclamó—. Me tengo que ir ya —dijo lamentándolo. 

    —Esta noche nos vemos. —Sebastian logró sonreírle sin apartarle la cara. 

    —Me encanta tu sonrisa —musitó Miette plantándole un beso en la mejilla—. Hasta luego. —Se fue rauda para no llegar tarde. 

    Sebastian se quedó helado, sintiendo como su corazón latía desbocado. Se tocó la mejilla, que le ardía por la vergüenza. «Me hará perder la cabeza», se dijo nervioso; «Y si acabo por sentir lo que no debo. ¿Por qué no debo? Ella podría… Ella es única, quizá…». Miró por la ventana viendo como se alejaba. «A la luz de sus ojos el mundo parece otro, quizá pueda verme a mí, quizá pueda ver quién soy». 

    De camino al trabajo, Sebastian sacó el teléfono del bolsillo y buscó en contactos: «Faith». 

    —«Oh, Bastian, qué alegría que me llames. ¿Qué tal?, cielo» —preguntó con energía y coquetería. 

    —Tengo un problema. 

    —«¿Tú, metido en problemas? Ya, seguro». 

    —Hablo en serio. Y necesito ayuda —indicó con ansiedad. 

    —«Vale, vale. Dime, ¿qué ocurre?» —preguntó más preocupada. 

    —He… —suspiró negando con la cabeza—. Soy idiota; he quedado para cenar con alguien, pero no en plan cita, ya que no estaremos solos, aún así… Espero que no se malinterprete nada. 

    —«Dos preguntas: ¿quién es ella? y… ¡¿en qué estabas pensando?! ¿Sabe a caso que tú…?». 

    —No lo sabe, pero quizá lo acepte, aunque no sé si debería decir nada; estoy seguro de que ella es… 

    —«Distinta, ¿no?, como la última». 

    —Esta vez no exagero si digo que es única, pero no sé… Por lo menos sería fantástico tenerla como amiga, pero el asunto se está complicando, o eso me parece, quizá son imaginaciones mías. No sé ni lo que siento y no quiero confundirla. 

    —«¿Y qué quieres que haga yo?». 

    —¿Podrías acercarte a ella? —gruñó con rabia—. Me siento horrible por estar pidiéndote esto. 

    —«Así que quieres saber de qué va la chica y si te puedes fiar para sincerarte, ¿no?». 

    —Sí, supongo… ¿Soy una mala persona por pedirte esto? 

    —«Sólo diré que yo te apoyaré en lo que sea». 

    —Faith, tú mejor que nadie me entiende. Miette es muy buena chica, es… es fantástica, lo sé, llevo mucho observándola desde lejos. «Quizá debería aceptar ya que me siento atraído por ella desde hace bastante». 

    —«¿Mucho? —preguntó con sorpresa, sorpresa que disimuló mal su disgusto—. Eso me lo vas a tener que explicar. Volviendo al tema; aún así, no te fías». 

    —¿Qué quieres que te diga? Tengo… tengo miedo, dudas… 

    —«No necesito que te excuses, como has dicho: yo te entiendo. Bueno, así que quieres que sea una espía, ¿cierto? Pues seré una espía, no tengo problema con ello. Yo cuido de ti, y está bien que tomes precauciones; siempre te entregas demasiado; eres demasiado bueno y te hacen daño, y me alegro de que me pidas ayuda, a fin de cuentas, ¿quién va a cuidar mejor de ti que yo?». 

    —Gracias, Faith. Siento meterte en este embrollo. —Se quedó parado ante la clínica, mirando al cielo; «No está bien lo que hago, pero no quiero implicarme más de la cuenta o ella…, o los dos saldremos heridos». 

    —«Pues ya sabes, necesito foto…, nombre no que ya me lo has dado; Miette, qué lindo» —dijo con tono de burla mal disimulado—. «Y también necesito saber dónde encontrarla para fingir el encuentro “casual”». 

    —Ahora tengo que entrar al trabajo, luego te lo mando todo. 

    La despedida fue corta, el malestar que rondaba a Sebastian, en cambio, era profundo e infinito; «Oh, Miette, perdóname. Mandarte a Faith para sondear… Ni siquiera soy capaz de darte una oportunidad o creer en ti, y eso que ahora es lo que más deseo». 

  

  



   


  

     La cena 


       


       


     Miette preparó la casa con mimo; limpió, ordenó y recogió todo, aunque gracias a Garret, que era muy ordenado, no había mucho trabajo que hacer en las zonas comunes; la habitación de Miette era otro cuento, pero cerró la puerta diciéndose que ahí nadie debía entrar. 


     Con la mesa puesta y todo preparado, Miette esperó sentada en la silla, mirando vídeos de música en su teléfono, que sonó interrumpiéndola. En la pantalla leyó: «Llamada entrante: Garret». 


     —Dime, rey. 


     —«No puedo ir a por la cena». 


     —Oh, ¿y eso? 


     —«El coche, otra vez. Lo siento mucho. Puedo ir, pero llegaría algo tarde». 


     —No pasa nada. Le mando un mensaje a Bast y voy a por ella. 


     —«De veras, lo siento mucho». 


     —Que no te preocupes —sonrió con ternura—. Tómalo con calma, ¿ok? Aunque con ese trasto que tienes por coche lo raro es que esto no te pase más veces —rió sutil. 


     —«Ya, pero sabes que no puedo hacer otra cosa; ni deshacerme de él ni arreglarlo… Es un puto infierno todo». 


     —Pues voy tirando, que no llegaré. 


     —«Vale. Yo sigo esperando al colega del taller. No creo que tarde. Id cenando sin mí. Y pilla el paraguas, que ha empezado a llover con ganas». 


     —Pues cuidado no te mojes, ¿ok? Hasta ahora, rey. —Le mandó besos y colgaron tras despedirse. 


     Miette fue a salir, con el teléfono en la mano para escribirle a Sebastia, cuando, al abrir la puerta, se topó con él. 


     —Oh, ya has llegado —dijo ella sonriente. 


     —Sí, quizá un poco temprano. ¿A dónde vas? 


     —Garret tiene que resucitar a su viejo caballo y yo he de ir a por la cena en su lugar, que ya falta poco para la hora. 


     —¿Caballo? Bueno, da igual, te acompaño. «Me cuesta tanto seguirla», pensó divertido. 


     Los dos se encaminaron a las escaleras. 


     —Lo del caballo es porque su coche es un Ford Mustang; sería una joya del ’69 sino fuera porque no tiene dinero para arreglarlo. 


     —En-entonces… ¿Es-estaremos los dos… so-solos? —Se estremeció por el nerviosismo. 


     —Durante un rato sí; Garret vendrá en cuanto pueda. Pobre mío, mañana le compraré uno de esos merengues con almendras que tanto le gustan. 


     «¡Solos! Estaremos solos, en su casa, cenando… ¡¿Por qué?!», se fue preguntando Sebastian, ignorando los desvaríos de Miette. 


     Pasada media hora ya habían vuelto. Miette sirvió el primer plato. El sonido de la lluvia era todo lo que durante unos minutos rompía el silencio, incómodo para Sebastian, que no sabía qué decir. 


     De golpe el cielo estalló y la oscuridad reinó. 


     —Oh, se fue la luz —exclamó Miette cogiendo su teléfono y usando el flash como linterna. 


     —Pobre Garret; no está haciendo tiempo para quedarse tirado por ahí. 


     —Tengo muchas ganas de que llegue —suspiró ella preocupada. Sacó un par de velas y las encendió, colocándolas luego en el centro de la mesa. 


     «La estoy aburriendo. Normal, sino soy capaz de sacar un tema para conversar», se reprochó Sebastian. 


     —Por cierto —le dijo Miette sonriéndole—. Si he dicho que tengo ganas de que llegue no es porque me aburra contigo. 


     «¿Es que me ha leído la mente?», se sorprendió. 


     —Yo no… 


     —Sólo es que estoy preocupada; está teniendo una semana dura y esto lo remata. Y hace frío por las noches… Suerte que pedí sopa; calentita le sentará bien, porque seguro que llega helado. 


     Sebastian la miró sin poder evitar una sonrisa que ni sabía que estaba dibujando. 


     —Tiene mucha suerte de tenerte —musitó sin pensar. Cuando se dio cuenta de su comentario se encogió avergonzado—. Que-quería decir que ti-tiene suerte de te-tenerte como a-amiga, por-porque te pre-preocupas por él. 


     Miette sonrió con ternura. 


     —Él me cuida mucho más, la verdad —dijo con amor—. Pese a que él es más frágil, siempre intenta aparentar que está bien, que no le importa no llegar a fin de mes, que no le molesta compaginar mil horas de clases con otras mil de trabajo… Y todo por no preocuparme. Y también me hizo un bonito regalo de cumpleaños el sábado, y me invitó a cenar, gastándose parte de lo que tenía ahorrado en mí. Y ahora… —Agachó la mirada con pesar—. Si no fuera tan considerado conmigo podría arreglar ese trasto algo mejor. 


     —Es un chico estupendo —dijo embelesado por la faz de Miette a la luz de las velas y por su buen corazón. 


     —Sí, lo es, por eso le quiero tanto, pero preferiría que no hiciera tanto por mí. 


     —Pero debe ser su manera de darte las gracias. Si él no tiene mucho, seguro que piensa que lo poco que posee es mejor compartirlo con las personas a las que quiere; eso dice mucho de él. 


     —Estoy muy feliz de que me aceptara como su compañera; aún no sé qué vio en mí, con mis pintas y mis idas de olla, para decir: «está será mi compi». 


     —Si vio lo mismo que yo, vio dulzura, amabilidad, vitalidad y una sonrisa eterna. Ha-hablé más de la cu-cuenta. —«¡¿Qué narices me está pasando?! Suerte que sólo llevo media copa de vino porque a este paso hasta le pido una cita», se reprochaba sintiendo la vergüenza atraparle. 


     —¿De veras piensas eso de mí? ¡Qué lindo eres! —exclamó sonriente—. Aún sigo preguntándome que haces soltero —rió sutil—. Pero empezaré a pensar que es una suerte para mí. 


     Sebastian se tensó por la vergüenza y por saber lo que ella desconocía, el motivo de su estado de soledad; «Si tú supieras… Seguro que no me dirías eso, o sí, quizá tú sí. Si te digo cómo soy, ¿seguirás soltando esas palabras sin filtro que tanto me incomodan?», pensó contemplando un rostro que cada vez le parecía más dulce y bello; «Quiero decírtelo, quiero saberlo…». 


     —Miette… 


     —¿Mm? 


     Sebastian se quedó helado al mirarla a los ojos. 


     —Yo… 


     La puerta de la entrada sonó al llegar Garret. 


     —Ya estoy en casa —bufó agotado. 


     —¡Rey! —Miette salió corriendo a recibirle—. Estás empapado. 


     —Sí, al final he tenido que empujar el trasto para apartarlo de la carretera; falta que se te muera para que una carretera desierta la coja hasta el que no tiene ni coche. 


     —Corre a cambiarte, anda. Yo te caliento la sopa y así entras en calor. 


     —Gracias, mi ángel. —Le dio un beso en la mejilla. Se encaminó a su cuarto y saludó a Sebastian antes de encerrarse. 


     —¿Qué ibas a decirme? —le preguntó Miette a Bastian, que la miró tímido, apartado al fin la cara. 


     —Debía ser una tontería porque no me acuerdo —respondió maldiciéndose por callarse a la vez que por haber intentado decirle la verdad; «Si se lo digo seguro que no podré pretender nada más que ser su amigo, pero… ¡¿Qué diantre estoy pensando?! No puedo tampoco pretender ser algo más y que se tope con la realidad. Pero yo quiero… quiero…». 


     —¿Va todo bien? —le preguntó al verle un gesto de inquietud. 


     —Sí, pero estoy cansado. Debería irme. —Se puso en pie dejando la servilleta de su regazo sobre la mesa. 


     —¿Ya? Pero… 


     —Lo siento. 


     —No te preocupes, podemos quedar otro día —sonrió ella con ternura. 


     —Claro. 


     Cuando Garret salió vio a Miette sola a la mesa. 


     —¿Y…? 


     —Se ha ido —respondió antes de dejarle hacer la pregunta. 


     —¿Por? 


     —Decía estar cansado, pero creo que pasa algo más. —Su desanimo era evidente, así que Garret se sentó a su lado y le dio un beso en la sien. 


     —No te preocupes, seguro que no es nada. 


     —Iba todo bien —suspiró apenada—. Oh, espera, tu cena. 


     —Ya puedo… 


     —Calla, calla. Tu a descansar y a cenar —dijo poniéndole el plato delante. 


     —Gracias —sonrió con cariño. 


     —¿Puedo dormir contigo esta noche? Hace frío. 


     —Sí, claro. «Ya, frío. Al final le va a gustar más de lo que quiere reconocer, o es que aún ni se habrá dado cuenta este despiste con patas». 


     —Gracias —masculló. «Bast parecía triste. ¿Qué le habrá pasado? ¿Le habré dicho algo que no debía? Seguro, siempre digo cosas que no debo, siempre molesto sin querer. Pero ¿qué le habré dicho? No, no puede ser eso», pensó confusa y apenada. Suspiró rompiendo el silencio. 


     «Suspiros, ¿eh?», pensó Garret reteniendo una sonrisa; «El primer síntoma del amor. Ay, mi ángel, que para este mal no hay cura. Pero mejor me callo, y a ver qué pasa entre estos dos». 


  


  




   


  

     Tretas y mentiras 


       


       


     El sábado llegó lluvioso; el cielo tapado y la baja temperatura hicieron que Miette se quedara en la cama encogida. Cuando sintió el frío y que estaba sola, se despertó y miró por encima de su hombro. 


     —Buenos días —dijo Garret aún somnoliento. 


     —Mm… —gruñó ella girándose—. ¿Ya te vas? 


     —Sí, me toca curro de buena mañana —bufó con desgana. 


     —Pues vaya rollo. 


     —¿Estás con ánimos? ¿Quieres que venga? A mí no me importa decirle a Shaun que… 


     —No, por favor, no. —Se levantó sintiendo el cuerpo pesado—. Hoy tengo mucho lío; iré al trabajo, a la clínica y luego por la noche toca ensayo, así que no tengo tiempo de de estar preocupada —sonrió y se levantó. 


     —¿Le preguntarás a Bastian por qué se fue? 


     —Creo que te interesa más a ti que a mí —sentenció mirándole con falso reproche. 


     —Sí, bueno, me pica la curiosidad; se fue sin más y es raro de narices.  


     —No estarás insinuando que yo le dije algo, ¿verdad? —lo contempló molesta. 


     —No, claro que no, pero quizá él si quería decirte… ya sabes… —La miró esperando que ella captara lo que deseaba decirle. 


     —¿Qué…? No. Nos conocemos de hace unos días, no puede ser. 


     Garret se encogió de hombros. 


     —Hay personas que sí creen en el amor a primera vista. 


     —Pues no es así; sólo es una atracción creada por la química cerebral. 


     —Llámalo como quieras, pero quizá él sí lo sienta como amor. —Se quedó parando antes de salir—. Habla con él, a ver si te dice algo y luego me cuentas, ¿vale? —Le guiñó el ojo y se alejó. 


     —Vale, marujo, pero que sepas que la curiosidad mató al gato —exclamó alto para que la oyese. 


     Garret se fue riendo. Miette volvió a su habitación para cambiarse y preparase para ir al trabajo. Mientras seguía pensando que Bastian parecía muy serio, más inquieto de lo normal, y sólo podía preguntarse: «¿Estará bien?». 


     Pasada la mañana, tras la hora de comer, Miette se fue, con su guitarra colgada al hombro, a visitar a los niños en la clínica. Cuando salió, ya con la noche adornando el cielo, se topó con una mujer en la entrada. La desconocida llevaba un café que acabó en el suelo. 


     —Oh, lo siento —exclamó comprobando que Miette no se hubiera manchado—. Iba distraída y no te vi. 


     —No pasa nada —indicó la chica sonriendo; «¿Como no me ha visto si voy con el armatoste a la espalda?», pensó manteniendo la calma—. Lamento lo de tú café. 


     —Tranquila, ha sido culpa mía. 


     —También iba distraída así que no me he apartado. Deja que te invite a otro, por favor; la cafetería está ahí… 


     —Es que se lo traía a mi novio de su cafetería predilecta, así que no es necesario. 


     Miette miró al suelo, viendo en el vaso el logotipo de la cafetería que ella siempre frecuentaba. «Casualidad», se dijo sintiendo algo extraño provenir de la mujer, una sonrisa falsa que la inquietaba. 


     —Lamento que tú novio se quede sin café. 


     —Bueno, ya me llevaré a Bastian a tomar uno a la cafetería; el pobre debe estar cansado, tiene doble turno, pobre mío. 


     —¿Bas… Bastian? 


     —¿Lo conoces? —sonrió con un punto de malicia. 


     —Sí, he hablado con él un par de veces —dijo manteniendo las formas. «Me dijo que no tenía pareja. Me engañó. No me creo que él me tomará el pelo y, a demás, ¿pretendía engañarla?», pensó descolocada. 


     —¿Va todo bien? —preguntó con falsa preocupación. 


     —Sí. Tengo que irme; si no puedo pagar el café hoy que sea otro día. 


     —Eres una dulzura. Muchas gracias. Bye, bye —dijo recogiendo el vaso del suelo, tirándolo en una papelera cuando se alejó. 


     Miette la contempló unos segundos; veía a una mujer elegante, con buena figura y altura, que se contoneaba al andar como si el mundo fuera suyo. 


     —No es mi problema —gruñó emprendiendo la marcha de nuevo. 


     *   *   * 


     Bastian oyó una voz tras de sí. 


     —Querido, ¿cómo va? 


     Al girarse vio a Faith. 


     —¿Qué… qué haces aquí? 


     —¿Es que no te alegras de verme? —preguntó con falsa tristeza sobreactuada. 


     —Claro, pero… «Miette estaba por aquí». 


     Bastian la acompañó a un rincón apartado. 


     —Si te preocupas por esa chiquilla ya no está —sentenció disimulando su malestar—. Me he topado con ella al salir. 


     —Yo no… 


     —Estabas pensando en ella; a mí no me puedes mentir —sonrió pilla—. He tenido una corta charla con ella. 


     —¿Y qué te ha parecido? —preguntó nervioso, buscando su aprobación de manera inconsciente. 


     —Parece mona, pero inmadura. 


     —No lo es, de verdad; ella es quién quiere ser y… 


     —Oh, cielo, no te confundas; llevar semejante aspecto a mí me dice que tiene problemas de personalidad sin resolver —indicó con gesto chulesco. 


     Bastian respiró hondo. 


     —Sobre lo de espiarla… 


     —No te arrepientas, cielo; a día de hoy, la gente suele mirar las redes en busca de la información sobre las personas que conocen, esto es más rudimentario pero similar. 


     —No sé… Sigue sin parecerme bien. 


     Faith le envolvió el rostro con las manos. 


     —Está bien que quieras asegurarte de que ella no te hará daño. Eres un hombre muy bueno, demasiado, y yo quiero cuidarte. «No pienso dejar que esa niña se acerque más a ti». No te preocupes, yo me encargo de todo. Sabes que siempre cuidaré de ti. 


     —Gracias, Faith. Eres una amiga estupenda —dijo sonriendo con cariño—. Tengo que irme. Hablamos en otro momento, ¿vale? 


     Él se fue dejándola sola. 


     —Sí, una buena amiga —musitó con rabia. «Ninguna perra se interpondrá entre los dos, eso nunca». 


  


  



 

   
    Antigua tentación 

      

      

    Miette llegó al pequeño local que su grupo había alquilado, hacía años, para ensayar. La joven dejó la guitarra apoyada en la esquina y luego se sentó, con gesto agotado, en un taburete junto a su instrumento. 

    —¿Va todo bien? —preguntó Oleg. El muchacho se apartó el mechón de pelo que le cruzaba el rostro. 

    Miette sonrió al verle preocupado y asintió. 

    —Todo bien, pero estoy cansada. 

    —¿De verdad? No me engañes, que te quedas sin batido cuando salgamos. 

    —¡No! Sin batido no. 

    —Pues dime la verdad. —Se inclinó para quedar cara a cara. 

    —No es nada, de verdad; alguien ha intentado engañarme y me ha molestado un poco, pero ya estoy acostumbrada —sonrió con resignación. 

    —¿No sería un ligue? —Le apartó el cabello de la cara y le levantó el rostro cuando él se irguió. 

    —No, claro que no. Pero creí que podría haber encontrado un buen amigo y… Suerte que no me fío de nadie. 

    —Me alegro —suspiró aliviado. 

    —¿Te alegras de que me tomen el pelo? —preguntó con reproche. 

    —No; me alegro de que no fuera un ligue, así sigo teniendo una oportunidad —respondió sonriendo. 

    Miette lo empujó y se puso en pie. 

    —Pocos amigos que tengo y lo que me faltaba es liarme con uno; olvídalo, ¿vale? 

    —Algún día caerás —sonrió convencido. 

    —Ya. Sigue soñando, guapo. ¡Vamos, chicos, al lío! —Carraspeó al sentir irritación en la garganta. 

    —¿Estás bien? —se preocupó Oleg. 

    —Sí, sólo es una molestia. 

    —¿Dejamos el ensayo? —preguntó otro miembro del grupo. 

    —No; de verdad que estoy bien —insistió Miette. 

    —¿Seguro? —Oleg le posó la mano en el hombro—. Podemos tocar sin que cantes. Lo primero es tu garganta. 

    —Si me hacéis deciros que estoy bien, otra vez, os doy de palos —exclamó impaciente—. A trabajar, ya. 

    Los tres chicos se miraron resignados y el ensayo empezó. Tras la hora de ensayo, el grupo recogió y se separaron. Oleg se quedó con Miette y la acompañó una parte del camino a casa. 

    —¿Qué harás mañana? —preguntó él. 

    —Pues… Supongo que me levantaré tarde, así que puede que por la mañana nada y por la tarde vaya a la clínica a cantar para los niños. 

    —¿Puedo ir contigo? 

    —¿De verdad? —sonrió incrédula—. Por mí vale, pero no te pega —rió sutil. 

    —Pues mañana nos vemos. —Se paró para cruzar la calle—. Cuídate esa garganta, ¿vale? —Le levantó el rostro posando la mano bajo su barbilla—. Ve con cuidado. —Y le besó la mejilla con cariño. 

    —Hasta mañana. 

    Los dos se separaron. 

    Miette llegó a casa sintiendo un agotamiento general. 

    —¿Garret? —preguntó, pero no obtuvo respuesta—. Hoy si que se quedó con el ogro —musitó encaminándose a su habitación, se encerró y se dejó caer sobre la cama; segundos después se quedó dormida. 

    Despertó al mediodía, sintiendo el cuerpo pesado y dolor de cabeza. Se fue al baño, sacó el botiquín y se tomó un paracetamol. Tras comer algo, en plan desayuno pese a la hora que era, se fue a la clínica tras quedar por mensaje con Oleg. 

    —Hola —le saludó cuando llegó a su lado, delante de las puertas de la clínica. 

    —No haces buena cara —se inquietó él—. Deberías haberte quedado en casa —le reprochó con tono cariñoso. 

    —Pero es que los niños… 

    —Si te encuentras mal se lo harás pasar mal a ellos también, tonta —le sonrió. 

    —Está bien… —musitó con desgana. 

    —Hasta podrías tener fiebre. 

    —No me encuentro tan mal, pero bueno, si te quedas más tranquilo me iré a casa. 

    —Te acompaño. 

    —No es necesario, disfruta del domingo, y yo no soy tan nenaza como crees —le sacó la lengua a modo de burla. 

    Oleg la abrazó. 

    —No es que crea que eres una nenaza, pero así puedo aprovecharme y probar a ver si caes —bromeó haciendo gesto de querer besarla. 

    —¡Para, tarugo! —se quejó ella haciendo fuerza para empujarlo, pero él no la dejaba. 

    De golpe, una mano tiró de Miette hacia atrás, apartándola de Oleg. 

    —¿Te está molestando? —preguntó Sebastian mirando a Oleg con seriedad. 

    —¿Qué…? No. ¡Suelta! —exclamó Miette molesta, zafándose de él. 

    Oleg acercó a la chica. 

    —Lo siento, no quería molestarte —se disculpó Bastian extrañado por el tono de enfado de Miette. 

    —¿Este es el tipo que te intentó engañar? —preguntó Oleg irritado. 

    —¿Perdón? —se ofendió Sebastian—. Yo no he intentado engañar a nadie, y menos a Miette. 

    —Pues para no tener novia, la tía que se me presentó ayer como tal parecía bien real —sentenció Miette agarrando el brazo de Oleg—. Vámonos, empiezo a sentirme cansada. 

    Miette se alejó junto a Oleg, dejando a Sebastian descolocado. 

    —¿Novia? —musitó para sí. De golpe una idea le vino a la mente; «Faith… No puede ser… Ella no puede haberle dicho eso, pero… Miette no se lo habría inventado». Cogió el teléfono móvil y llamó a Faith. 

    —«¡Hola, Bastian! ¿Qué tal, cielo?». 

    —¿Te viene bien quedar conmigo esta noche? 

    —«Claro; si es para quedar contigo no tengo agenda, ya lo sabes». 

    —Tengo que volver al trabajo, luego hablamos. 

    Colgó y se adentró en la clínica. «Si de verdad Faith ha engañado a Miette ya puede despedirse de nuestra amistad para siempre». 

      

    *    *    * 

      

    Oleg subió al apartamento acompañando a Miette, que cada vez se sentía peor. 

    —¿Quieres que me quede? —preguntó él apoyado en el marco de la puerta. 

    —No es necesario; estaré bien, y Garret no tardará en llegar —indicó—. Gracias de todos modos. —Se apoyó en la madera junto a él y le sonrió. 

    —Para cualquier cosa llámame, ¿vale? —Le acarició la mejilla despacio, perdiéndose en los ojos que lo contemplaban—. Pero me gustaría quedarme. 

    —¿Te intentas aprovechar ahora que me encuentro regular? ¿No te basta con cómo estamos ahora? —lo miró con pillería. 

    —Sabes que nunca me ha bastado. —Se acercó a su rostro quedando a pocos centímetros—. Era más feliz cuando éramos amigos con derecho a roce —sonrió con picardía. 

    —Siempre estás igual. 

    —Porque siempre quiero más de ti. —La cogió por la nuca y la acercó, regalándole un dulce beso. Cuando se apartó le dijo—: Sabes que nada cambiará aunque me des más, sabes que sé respetar bien la línea que marcas. 

    Miette se mordió el labio inferior y apartó la mirada; «Por una vez… ¿Por qué no? Con él sería fácil, nunca me pedirá nada serio, y, sobre todo, nunca me engañará; no como otros», pensó irritada. 

    —Esta me la pagarás —musitó al fin, tirando de él hacia el interior del piso, cerrando la puerta tras ellos, mientras lo besaba. 

  

  


 

   
    Jugando a la pasión 

      

      

    Oleg se tumbó en la cama, sonreía mientras Miette se acomodaba sobre él. 

    —Como esté acatarrada luego no me culpes si te da algo, porque lo tendrás merecido, por salido —rió con falsa malicia. 

    —Me encanta ese punto de maldad que gastas —dijo, mientras le iba desabotonando la camisa. 

    —A ti te gustan todas; que siempre vas más salido que un perro en celo. —Introdujo las manos bajo la camiseta de Oleg y le acarició el torso. 

    —Si soy un perro tendré que mover la colita, ¿no? 

    —No, no, no… —Movió el dedo índice en negativa—. No corras tanto que me dejarás a medias. 

    —Eso nunca —gruñó él. La agarró de la cintura y giró con ella, dejándola abajo—. Te voy a enseñar lo que he aprendido con los años. 

    Oleg le quitó la falda. Le besó el vientre con pasión mientras le acariciaba los pechos. Luego descendió sus manos, despacio y saboreando el momento, hasta llegar a la fina lencería de Miette. Le quitó la prenda con delicadeza, mientras devoraba a la chica con la mirada. 

    «No sé ni porque le dije que sí. Pero ¿por qué no? Él es el único que no me ha mentido nuca, el único que me ha dicho siempre sus intenciones. No necesita bellas sonrisas ni actos caballerosos, y yo tampoco lo necesito», iba pensando ella con pesar e irritación por igual. «No voy a pensar en él. Me mintió, ¿y qué? Él se lo pierde; perdió mi amistad, perdió cualquier posible relación física o sentimental futura. Oleg, él se merece más que Bast…». 

    —De momento no veo que hayas aprendido nada nuevo, eres igual de lento despelotándome —dijo con burla, intentando centrarse. 

    —Qué impaciente. Y qué mala eres —sonrió él antes de retomar los besos, besos que fueron recorriendo la suave y pálida piel de ella. 

    Oleg besó delicadamente la intimidad de Miette, arrancándole sutiles gemidos de placer. El muchacho le dio placer, hasta que, pasados los minutos, el ansiado orgasmo llegó. 

    —¿Te gusta como este perro usa la lengua? —preguntó animado. 

    —De haberlo hecho así años atrás, nunca te habría dicho «se acabó el follar» —sonrió con malicia. «Es más, viendo que ningún tío me va con la verdad por delante aún menos se lo habría dicho». 

    —Qué bruja —rió—. Pero ahora te toca a ti, guapita. A ver de lo que eres capaz, ya que te chuleas tanto. 

    Miette movió el dedo índice en círculos, así que rotaron, quedando ella arriba de nuevo. 

    —Ni se te ocurra terminar antes de tiempo o te mato —le amenazó mientras le desabotonaba el tejano. 

    —Respira tranquila, que estoy entrenado para aguantar toda la noche. 

    —Ya podrías tenerla igual de grande que tu ego —exclamó al dejar a la vista el miembro. 

    —¡Eh! No puedes tener queja de mi pedazo de tronco —sonrió con chulería. 

    —Al igual esta ramita me llena la boca. —Y antes de qué Oleg protestara le dio placer, callándolo, ya que sólo podía gemir. 

    «Disfrutaré con él. Pasaré de todo. Estoy bien así, y no necesito a nadie», se dijo intentando convencerse. 

    Miette se tomó su tiempo para jugar; recorría cada milímetro de piel con lentitud, y cada vez que llegaba al extremo, utilizaba la lengua para hacerlo enloquecer. 

    —Joder —gruñó extasiado—. De haberla mamado así hace años, tampoco te habría hecho caso al darme la patada —dijo contemplando la escena; logró ver una sonrisa traviesa en los labios de Miette—. Caliéntame más, nena. 

    —Vuelve a llamarme nena y te la corto —exclamó con falso malestar, luego obedeció; aceleró los movimientos, acarició, lamió y hasta mordió delicadamente el falo, hasta que Oleg la detuvo. 

    —¿Cómo lo quieres? 

    —Dame caña —respondió divertida. «¡A la mierda todo! Esto voy a disfrutarlo a lo grande». 

    —Pues ya sabes, los perros lo hacen a cuatro patas. 

    Miette rió. Se apartó y se colocó a su lado de rodillas, mirándolo con una sonrisa divertida. Oleg se puso tras ella; le acarició la espalda, las caderas, parándose y recreándose en las nalgas; mordiendo la derecha, dándole un cachete a la izquierda. Miette gimió excitada. Oleg la acercó; pasó su miembro por la entrepierna, haciendo que ella se moviera loca de impaciencia. 

    —Si tardas más te pongo correa de castigo —gruñó ansiosa. 

    Oleg estiró el brazo, enredó los dedos entre los cabellos de Miette y apretó, arrancándole un quejido fogoso. Cuando ya la tenía atrapada, con decisión la penetró, para moverse con fuerza, acompañando cada embestida con gruñidos, gemidos y más azotes. 

    Las voces de los dos escapaban por la puerta cerrada. Garret, al oírlos, salió del piso nada más entrar; «Ni de coña me quedo en casa. Qué bien se lo está pasando la tía», pensó divertido. Cogió el móvil y escribió: «Shaun, ¿me puedo pasar? Miette está en casa con un tío. Sería sólo hasta que acaben». La respuesta llegó rauda: «Lo siento, me voy a dormir». Garret se sentó en el suelo. 

    —Ya hablaremos, ya… —bufó con disgusto. 

    Pasados unos minutos, la calma volvió. Sus respiraciones, antes alteradas, recobraron un ritmo sereno, y sus corazones, antes desbocados, latían en paz. 

    —¿A qué no tienes quejas?, doña bocazas. 

    —Pues no ha estado tan mal, la verdad —dijo fingiendo sorpresa. 

    —Qué perra eres —le recriminó riendo. 

    —Pero no te acostumbres, ¿eh? 

    —Lo sé, lo sé. —Colocó el brazo bajo la nuca de Miette y le acarició el cabello rosa enmarañado—. Pero lo echaba de menos. 

    —Lo haces a todas horas, mono salido. 

    —Sabes a que me refiero; te echaba de menos a ti, palurda. —Le tiró de un mechón de pelo, arrancándole un quejido. 

    —Qué fácil es picarte —rió acurrucándose con él. 

    —Aunque… 

    —¿Es que tienes alguna pega? —Lo miró desafiante. 

    —Sólo si has aceptado porque el tío ese te la ha jugado. 

    —¿Por qué metes a Bast en esto? —preguntó aguantando el enfado, levantándose para mirarle a la cara. 

    —Porque te conozco; ese tipo casi te la cuela, y a ti nadie te la cuela. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —En su voz se iba notando cada vez más su enojo. 

    —Sólo dime que no te has acostado conmigo por despecho. 

    —Si me conocieras de verdad sabrías que no pierdo el culo por el primer tío bueno que se me cruza. —Se incorporó, cogió la camiseta de Oleg y se la puso, levantándose luego. 

    —Miette… —La agarró de la muñeca—. No te enfades. 

    Ella lo miró. 

    —No me he acostado contigo por despecho. —Se zafó y se encaminó a la puerta—. Si quieres darte una ducha levanta el culo, perro. Y ponte los pantalones; no quiero que Garret te pille en pelotas por la casa. 

    Oleg sonrió, pero sabía que le había mentido, aunque no podía decir si lo había hecho a propósito o no. Sin querer molestarla más, se levantó y la siguió, dispuesto a divertirse un rato más con ella bajo el agua tibia de la ducha. 

  

  


 

   
    Tras la máscara 

      

      

    Sebastian abrió la puerta de su apartamento cuando el timbre sonó. 

    Faith sonrió con coquetería al verle. 

    —Hola, guapo —saludó. Quiso acercarse a darle un beso pero él se apartó. 

    —Entra, por favor. —La dejó pasar. 

    —Qué serio. ¿Ocurre algo? 

    Tras cerrar, invitó a la mujer a sentarse. Faith se acomodó en un extremo del sofá, Bastian en el otro. 

    —¿No me sacas un vino o algo? —preguntó sin quitar el tono de galanteo. 

    —¿Qué le dijiste a Miette? —Su tono era serio y tajante. «Sólo espero equivocarme, o me quedaré sin amiga». 

    —No le dije nada; nos chocamos, tiró mi café y poco más. —Cruzó las piernas, haciendo que la estrecha falda subiera, dejando más piel al descubierto. Al estar ladeada, apoyó el brazo sobre el respaldo del sofá, y con la otra mano empezó a jugar con un mechón de pelo. 

    —¿Y de dónde sacó que tengo novia? 

    —¿Cómo voy a saberlo, cielo? Y… ¿cuándo te acusó de tener novia? —preguntó con verdadera curiosidad. 

    —Ayer; la vi con un amigo, creí que la estaban molestando y… Estaba enfadada. Luego me dijo que había conocido a mi novia; algo muy difícil puesto que no tengo. 

    —¿Y por qué piensas que fui yo? Quizá se sacó la excusa por no reconocer que tenía un ligue; la pillaste y te tomó el pelo. 

    —Faith… —Respiró hondo y prosiguió—: nos conocemos desde hace muchos años, y me has apoyado mucho durante mi transición… 

    —Sí, y siempre estaré contigo —dijo posando la mano sobre la rodilla de él. 

    —Y siempre has estado pendiente de que nadie me hiciera daño… 

    —Pues claro, eres muy importante para mí. —Le sonrió con ternura. 

    —Pero ahora… —La miró esperando equivocarse—. ¿Has estado alejando a los demás de mí? 

    —No, Dios, no. —Se acercó a él y le acarició la mejilla; él le apartó la mano—. ¿Por qué me dices algo así? 

    —Soy muy consciente de que no soy el hombre más social del mundo, pero desde que Miette me dijo eso, miro atrás y… 

    —¿Por qué le das tanta credibilidad a lo que diga una niñata? —Por primera vez perdió el tono sereno. 

    —¿Y tú por qué te irritas cuando te hablo de ella? 

    —Eso no es cierto. 

    —Lo es. Parece que olvidas que yo también te conozco bien. 

    —Si crees que tengo algo en contra de ella, te equivocas. Sólo intento protegerte. 

    —¿Protegerme? ¿A caso soy un niño? Yo sólo pretendía ser amigo de Miette, ¿por qué necesito que me protejas de eso? 

    —¿Te crees que esa niña ridícula te aceptaría? —exclamó sin poder contenerse. 

    —Dirás lo que quieras pero Miette te molesta, y no lo entiendo, ¿a caso no eres mi amiga? 

    —Lo soy… —Se acercó más a él. 

    —Pues, ¿por qué alejas a la gente de mí? 

    Faith le besó, dejando a Sebastian descolocado por unos segundos, pero cuando logró reaccionar la alejó. 

    —¿Qué haces? —le preguntó. Se puso en pie para apartarse más de ella. 

    —Querías saber el motivo, pues es este; te quiero. 

    —Eres una… —Cerró los puños con fuerza, respiró para calmarse y le dijo—: Dices ser mi amiga, ahora que me quieres, pero lo único a lo que te has dedicado es a manipular a la gente para alejarlos de mí. 

    —No he tenido más remedio; si me mirarás como deseo que me mires… 

    —Si no te veo de ese modo será porque no puede haber nada entre mostros. 

    Faith se puso en pie ofendida. 

    —¿Y crees que con una niña hortera tendrás alguna oportunidad? Cuando le digas como eres huirá, como harían todas. 

    —Eres cruel. —Le aportó la cara dolido, decepcionado. 

    —Sólo te traigo de vuelta a la realidad; te has encaprichado de esa niñata, te has montado castillos en el aire, pero sabes cómo terminará cuando sepa la verdad. —Se acercó a él—. Yo te acepto, yo te quiero, ¿por qué no te basta? Soy tu mejor opción. 

    —No lo eres. —Dio otro paso atrás—. Eres una egoísta manipuladora que ha pensado sólo en su capricho y no en mi verdadero bienestar, poniendo de excusa mi situación, algo que no sólo me duele, también me da asco. 

    Faith se irguió ofendida, bufó y se encaminó a la puerta. 

    —Cuando esa petarda te parta el corazón, a mí ni me busques. —Salió del apartamento dando un portazo. 

    Bastian se dejó caer en la butaca que reposaba junto al sofá. 

    —Y yo… ¿ahora qué hago? 

  

  


 

   
    Confusión 

      

      

    Miette despidió a Oleg en el pequeño recibidor. Cuando abrió la puerta, vieron a Garret en el suelo. 

    —¿Qué haces ahí? —se preocupó Miette. 

    Garret se levantó, pasó por su lado sin decir nada y se encerró en su habitación. 

    —Será mejor que me vaya —dijo Oleg inquieto—. Espero que no te meta bronca. 

    —No es por mí, tranquilo —indicó ella. Le dio un beso y se despidieron. 

    Miette entró en la habitación de Garret sin llamar. Él se encontraba en la cama y ella se acomodó a su lado; con cariño le acarició la espalda. 

    —¿Qué te ha hecho? —preguntó la muchacha con pesar. 

    —Quería dejarte a tu bola, así que le pedí a Shaun que me dejase estar un rato más con él, y me dijo que no. 

    —Lo siento. —Apoyó la cabeza en su hombro. 

    —No es culpa tuya; por un día que te lo pasas bien y salvaje. —La miró y sonrió con cansancio—. Voy a ver si duermo algo. 

    —Vale. —Le besó en la mejilla y se encaminó a la puerta—. Buenas noches —le deseó antes de salir. 

    Miette se encerró en su habitación, pero se quedó despierta hasta pasada medianoche. Salió del cuarto y se coló en el de Garret. Con cuidado cogió su teléfono y volvió a su habitación. Desbloqueó el móvil, aprovechando que sabía el código, y buscó el número de Shaun; lo llamó. 

    —«Garret, ¿qué haces llamando a estas horas?». 

    —Más quisieras que fuera él, escoria —exclamó airada. 

    —«¿Miette?». 

    —Te has pasado con Garret. Él sólo te ha pedido un rincón donde pasar un rato, pedazo de egoísta. 

    —«No es asunto tuyo». 

    —Lo es cuando tratas como a una mierda a mi amigo, ogro de los cojones. 

    —«Te estás excediendo». 

    —Te lo diré sólo una vez: cómo vuelvas a hacerle algo así te aseguro que sí me excederé. —Colgó sin darle oportunidad de responder. Luego dejó el teléfono en su lugar. 

    Se fue a la cama enfadada y sabiendo que, cuando Shaun se lo dijese a Garret, éste se pondría furioso. 

    Por la mañana temprano, Miette despertó sintiéndose más cansada que la noche anterior. Le dolía la cabeza horrores y empezó a sentir la garganta más irritada que el día anterior. Salió de la habitación, encontrándose como Garret en el comedor hablando por teléfono; el joven la miró con disgusto. 

    —Yo no le dije nada. Ella es mayorcita… Pues si se pasó contigo por algo será… ¿Yo?, yo no estoy enfadado, estoy decepcionado… Pues si no lo entiendes yo no te lo voy a explicar, que tú también eres ya mayorcito. —Colgó por no enfadarse más. 

    —Lo siento —musitó Miette con lástima. 

    —Eres lo que no hay —suspiró agachando la cabeza. Respiró hondo, la miró y le sonrió—. No sé qué le dirías, pero no estaba muy contento. 

    —Pues le dije que es egoísta, un ogro de los cojones y que como se vuelva a pasar contigo no responderé de mí. —Tosió varias veces y se dejó caer sobre la silla. 

    —Haces mala cara. —Se acercó a ella y le tocó la frente con el dorso de la mano. 

    —Creo que me han dado de palos esta noche y no me he enterado. 

    —Tienes fiebre; voy a por el termómetro y… 

    —Llegarás tarde a clase. 

    —¿Y qué más da? 

    —Frena, rey. Queda poco para los exámenes. Yo puedo cuidarme sola. Me quedaré en casa, me tomaré algo, y a la cama; no tienes que perder clases por esto. 

    —Pero… 

    —Ni pero ni manzano —sonrió cariñosa—. Si me encuentro mal puedo llamarte o llamar a Oleg, y que se joda por no dejarme descansar ayer —rió con malicia. 

    Garret negó con la cabeza sonriente. 

    —Vale, me voy, pero de verdad, llama si te encuentras peor o lo que sea, ¿vale? 

    —Sí, tranquila mamá. 

    —No te burles. —Le dio un beso en la sien, se despidió de ella y se fue. 

    Miette hizo lo prometido: desayunó poco, dejando la taza y el pequeño plato sobre la mesa, se medicó, se acostó y durmió todo lo que pudo pese al dolor de cabeza y la tos. 

    A media mañana, la muchacha tuvo que levantarse; el dolor y la molestia no cesaban, así que estar en la cama se le hacía molesto porque sentía que todo se movía a su alrededor. Fue a tumbarse en el sofá cuando oyó que alguien llamaba a la puerta. Con desgana fue a abrir, llevándose una gran sorpresa. 

    —Bast, ¿qué haces aquí? 

    —Tenía que hablar contigo. —Su voz sonaba ansiosa y nerviosa. 

    —No sé si será buen momento. «Si no me muero, poco me está faltando». 

    —Tengo que volver pronto al trabajo; he pedido un momento y no puedo demorarme. 

    —Bien, pasa.  

    Miette le hizo ademán para que se sentara si lo deseaba, él negó y se quedó de pie al lado de la mesa, ella se apoyó en el sofá. 

    —Tengo que pedirte disculpas por mucho —empezó a decir Bastian tras un minuto de silencio incómodo. 

    —Pues espabila —exclamó Miette, más por tumbarse que por no hablar con él. 

    —La persona que te dijo que era mi novia, en realidad, era una amiga; amiga que ya no lo es. 

    —Ajá… 

    —Faith te mintió porque quiso, pero en parte fue por mi culpa. 

    —¿Podrías apurar? 

    —Sí, perdona. —Se tensó. Ni siquiera se fijaba en la mala cara de la chica, estaba muy nervioso; había decidido contarle todo y no podía con sus miedos—. Le pedí a Faith que se acercara a ti. 

    —¿La mandaste a espiarme? 

    —Sí, pero es que… hay una razón, aunque no sea excusa…; tenía miedo. 

    —¿De qué? 

    —De que me rechazaras por como soy —dijo agachando la mirada; «Ya no hay marcha atrás». 

    —Se nota que me conoces poco… —bufó—. Anda, va, acaba pronto. «Me va a petar la cabeza». 

    —Miette, sólo quiero que sepas que me conformo con una amistad, que no pretendo nada más, porque entiendo que asimilar lo que te voy a decir es complicado si, por un casual, tú sientes algo por mí. 

    Ella no dijo nada sólo luchaba por mantenerse en pie; «Todo da vueltas…», pensó ida; «Qué mareo…». 

    —Yo… —carraspeó totalmente nervioso—. Yo soy transexual. 

    Miette se agarró al sofá. 

    —No… no me encuentro bien —musitó sin siquiera haberle oído. 

    —Quizá me equivoqué; no debí haber dicho nada. 

    Bastian ni lo pensó, se encaminó a la puerta decepcionado con él mismo por haber pensado que Miette sería diferente; «Faith tenía razón. Qué idiota he sido». 

    —Bast… —Lo llamó con las pocas fuerzas que le quedaban, pero ya se había ido. 

    Torpe, dio dos pasos adelante, se apoyó en la mesa y acabó por tirar la taza al suelo. 

    —Mierda —exclamó. Dio otro paso intentando esquivar los pedazos pero no lo logró; un par de ellos se los clavó en el pie descalzo. Miette ahogó el grito, miró al suelo y susurró—: Oh, sangre. —Se desplomó en un segundo. 

  

  


 

   
    Primero amigos 

      

      

    Miette despertó con la voz de Garret llamándola. 

    —Joder, por fin despiertas —exclamó aliviado. 

    La joven se quejó del dolor. 

    —Bast… —susurró; no recordaba bien la conversación, pero algo en ella le decía que debía hablar con él. 

    —Vamos, princesa, intenta no desmayarte otra vez, que tengo que llevarte y meterte en trasto. 

    —¿Qué? 

    —Sujétate. 

    Garret la cogió en brazos y la llevó al coche; como pudo, la metió y acomodó. Con prisas se dirigió a la clínica. 

    Arlet estaba hablando con una compañera tranquilamente hasta que lo vio entrar; al contemplar a Miette con el pie envuelto en una toalla ensangrentada, corrió hacia ellos. 

    —¿Qué le ha ocurrido? —preguntó con tono serio, indicándole el camino a una estancia. 

    —Se rompió una taza y pisó los pedazos; dos se le han clavado en la planta del pie —respondió Garret angustiado—. Luego se desmayó; le da mucho repelús la sangre. 

    El joven dejó a su amiga en la camilla. La muchacha, aún algo ida, se quejaba del dolor. 

    —No hace buena cara —indicó Arlet. 

    —Creo que está con gripe. 

    —Tiene bastante fiebre —musitó al tocarla—. Tendremos que cuidarla mucho, ¿eh? —Le sonrió a modo de ánimo, pero él no lograban quedarse tranquilo. 

    —Doctora —interrumpió una enfermera—. Su hermano la llama. 

    —Tendrá que esperar —respondió mientras se preparaba para coser las heridas de Miette. 

    —Dice que es muy urgente —insistió la muchacha. 

    —Por el amor de… Está bien. —Arlet se levantó y se encaminó a la puerta—. Llama a Sebastian, que se encargue él de la paciente; dile que ya le puse la anestesia —le indicó a su compañera. 

    —Ahora mismo —dijo antes de salir. 

    Garret, que mantenía la mano de Miette entre las suyas, miró a Arlet aún más inquieto. 

    —¿Es Shaun el que llama? —preguntó sabiendo que había otro hermano más en la familia. 

    —Seguramente. Luego te cuento. —Le guiñó el ojo y salió. 

    Sebastian entró poco después; al ver a Miette su expresión, siempre tranquila en el trabajo, cambió. Saludó a Garret, le preguntó por lo ocurrido y se sentó en el taburete ante el pie de la chica. El joven le contó lo ocurrido. 

    —Así que está con gripe —dijo sintiéndose mal; «Estaba tan nervioso que ni me fijé en ella. De haberme dado cuenta no se habría hecho daño», se lamentó. 

    —Sí; esta mañana se levantó fatal. Me dijo que me fuera a clase; no debí hacerle caso. Al final me arrepentí y volví, pero era tarde. 

    —Yo no me di ni cuenta de que estaba tan mal —contó para consolarlo—. Al menos tú le prestaste atención. 

    —No entiendo. 

    —Hoy fui a hablar con ella y… —Al sentirse culpable calló. 

    —Si quieres disculparte por algo, regálale un gato de peluche —dijo con una sonrisa pesarosa. 

    —Tendrán que ser muchos —musitó para sí. 

    Cuando acabó con las curas, dejó a Garret con Miette, la cual descansaba. 

    Llegada la noche la joven despertó.  

    —¿Garret? —susurró al sentir una mano agarrando la suya. 

    —Soy Sebastian. Garret ha ido a cambiarse de ropa; se manchó de sangre, y a comer algo. 

    —¡Bast! —dijo con algo más de energía—. Perdona por lo de antes, no me he enterado de casi nada de lo que me dijiste esta mañana. 

    —No te disculpes. —Le acarició con el pulgar el dorso de la mano—. Estabas tan mal y yo…  

    —Ha sido como una mala borrachera —rió sutil. 

    —Y aún bromeas… 

    —¿Qué era lo que me has dicho hoy? 

    —No tenemos que hablar de eso ahora. 

    —Va, estoy mejor; será por el dopaje —sonrió—. Y lo que habré dormido; ¿a qué día estamos? 

    —No tienes remedio… 

    Tras volver a sacar fuerzas, Bastian volvió a confesar aquello que le aterraba reconocerle. 

    Miette se quedó callada, escuchando atentamente. Cuando él acabó, ella siguió en silencio. 

    —¿No vas a decir nada? —se impacientó el hombre. 

    —Mm… Que Faith es una zorra —exclamó sin más. 

    Él la miró desconcertado. 

    —Me refería a… 

    —¡Ah, ¿eso?! No tengo nada que decir. 

    —¿Nada? —se sorprendió. 

    —No, nada; eres cómo eres, ¿qué voy a decir? 

    —¿No te molesta? Quiero decir… Esto… 

    —No me importa aunque me digas que te molo —dijo Miette sonriente—. Es todo un halago que un bombón como tú se fije en una pitufa como yo. ¿Me he llamado pitufa? Puto Garret… 

    —Pero… Es decir, yo a-aún no he pasado po-por todo el proceso de… de… 

    —¿Y? 

    —Miette, qui-quiero que sepas que des-desde hace tiempo, des-desde la distancia, te he e-estado observando. 

    —¡Oh! Acosador —fingió sorpresa y miedo. 

    —No, yo… —Bastian sintió aún más vergüenza y agachó la cabeza. 

    —Qué fácil es incomodarte —rió. 

    —Sí, ¿verdad? —sonrió cortado. «Sabe divertirse a mi costa, aunque siempre con dulzura». 

    —¿Te gusto? —preguntó seria. 

    Bastian se centró para hablar sin tanta dificultad, para expresarse con más claridad. 

    —Soy consciente de que no nos conocemos mucho pero… pero un día te vi, resplandecías con tu energía y tu sonrisa; te contemplaba mientras cantabas y animabas a los niños, mientras trabajabas repartiendo panfletos o ayudando a los mayores perdidos por la clínica. Me empezó a rondar la idea de que parecías única, y comencé a pensar en ti día a día sin darme cuenta. 

    —Pero esa no es la respuesta a la pregunta. Quiero un monosílabo. 

    Bastian asintió con la cabeza. 

    —Sí, me gustas. 

    —Pues conozcámonos más —sonrió feliz. 

    —Pero… ¿Estás segura? Es que si un día tú… conmigo… Y yo no sé si… Hasta dentro de bastante tiempo yo…  

    —¿Vas a terminar alguna frase? —rió—. No te inquietes más; cuando me conozcas mejor verás que yo sólo le doy importancia al corazón de las personas, no a lo que tienen entre las piernas —dijo con convencimiento—. Seamos amigos, empecemos por el principio, sin tretas ni espionaje, ¿ok? —Lo miró con falso reproche. 

    —Está bien —sonrió más tranquilo—. Pero tendrás que tener mucha paciencia conmigo. 

    —Pues anda que tú conmigo. —Sacudió la mano quitándole importancia a la advertencia de él—. Pero, que conste, aún no te he perdonado del todo —indicó chulesca. 

    —¿Y cómo puedo conseguir tu perdón? Garret me ha dicho que te regale un gato de peluche. 

    —¡Oh, sí! ¡Negro! ¡No! ¡Tricolor! Espera… ya tengo uno. ¿De qué color me falta? Creo que tengo hasta uno rosa… Creo. 

    —Bueno, cuando te decidas, ya me lo dirás —rió sutil; «Realmente es única». 

    —Perdona, desvarié de nuevo. Pero no es eso lo que quiero. 

    —¿Y qué es? 

    —Un be-so. 

    —Yo… Esto… ¿Cómo…? —El calor le subió de golpe hasta la cara. 

    —Ya me has oído. Es el pago por ser un acosador y mandarme a una espía. Y quiero saber si besas bien —rió pilla. 

    Bastian respiró hondo, contempló el rostro sonriente de su mujer amada y ansiada. Temeroso, se acercó, perdiéndose en un deseo que, llegado a ese extremo, no podía detener. 

    Sus labios se juntaron en un tierno beso, corto y tierno, lleno de cariño e inocencia, endulzado con un toque de amor, amor que iría creciendo con el paso del tiempo. 
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